
Q*"',

P A T E  NT E  

D E

I N V E N C I O N

po r "PEREBCCIONA'̂ 13 NTOS EN SOPORTES DE HILO ARROLLADO PARA 

HUSADAS DE GRAN TAMAÍ'íO", a favor de D. Johann Jaoob EEYSER, 

de nacionalidad suiza, residente en AARAU (Suiza) Grabe na- 

lle e  16.

MEMORIA 1ESCRIPTIVA

El ob jeto de esta invención es un soporte del h ilo  

arrollado.

Por u.n soporte del h ilo  arrollado se ha de entender 

un tubo, sobre e l  que se pueden arro lla r  todos los  hilados 

5. de uno o varios cabos con e l  .nombre 00le ctiv o  de "h ilo "  ouya

elabora oiJn es efeotaada por hiladoras, bobinadoras o má­

quinas de re torcer . Los tubos empleados en todas estas má­

quinas, hasta ahora estaban ejeoutadgs de una sola pieza, a 

f in  de dar a esté tubo una estabilidad su fioiente tanto durante 

10. el bobinado del h i lo  como tambián durante e l  transporte den-



tro de la  fá b r ica  o fuera de la  misma. El empleo de ta les  tubos 

tambián requiere que e l h ilo  sea arrollado sobre una extensión 

un pooo más reducida que la  longitud to ta l del tubo. Cada elabo­

ración respectivamente operación u lterior  de un h ilo  simple o 

5. m óltipie, en la  mayoría de la  veces, resu lta  tanto más favo­

rable, cuanto más grande es un ouerpo 3e h ilo , es decir  cuan­

tos más metros de longitud de h ilo  continuo se enouentrem 

arrollados sobre un cuerpo de h i lo .  Esta exigencia de la  e la ­

boración u lterior  puede ser cumplida hasta oierto punto con los  

10. tubos y máquinas conocidas, pero por razones de la  tecnología de 

la  h ilatura existen lim ites s i  se recuerda, por ejemplo, la  lon­

gitud del balón o e l  diámetro del mismo en las continuas de 

h ila r  por an illo  o en las máquinas continuas de re torcer .

Tambión en otras máquinas de h ilatura  hay que observar c ie r -  

15. tos lím ites , ya que en una arana, por ejemplo, a oonseouencia 

, de las fuerzas centrífugas que se presentan, tínicamente es po­

sib le  u t il iz a r  una longitud determinada, s i  empleamos un náme- 

ro de revoluciones correspondientemente adaptado. Lo mismo 

vale para las arañas de o empaña de las hiladoras de araña de 

20. oampana, al igual que en todas las demás máquinas empleadas 

para los trabajos de la h ilatura y retorcido pueden presen­

tarse condiciones parecidas que impidan un aumento de un cuerpo 

de h ilo  arrollado hasta e l  extremo de que una forma rentable 

de la fabricación  quede puesta en duda. A pesar de e l lo ,  la  

25. demanda por un agrandamiento del volumen del h ilo  arrollado 

se ha mantenido por la  industria de la  elaboración u lte r io r , 

por ouya razón ya se han hecho ensaydS para fabricar las l l a ­

madas husadas de gran tamaño, existiendo por un lado la  p osi­

b ilidad  de emplear un tubo de h ilo  consistente en una so la  pieza 

de la  correspondiente gran dimensión, pero todas las piezas de la

i
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máquina relacionadas con el M inado y, por consiguiente, 

también ésta  misma deben ser adaptadas a las dimensiones de 

una husada de gran tamaño, en ooasión de lo oual pueden pre­

sentarse tanto- d ificu ltad es de construcción como también de la  

teonología de la  hilatura d de manejo. En lugar de un tubo 

de h ilo  consistente en una so la  pieza para una husada de gran 

tamaño, también se han heoho ensayos, empleando tubos de h ilo  

formados por varias partes, habiéndose oonocido la  aplioación 

de un tubo consistente en dos partes en e l oual, en una fase 

determinada del bobinado sobre una parte del tubo, la  segunda 

parte del tubo es sobrepuesta a la  primera o ambas partes son 

encajadas una en e l  in ter io r  de la otra con e l f in  de obte­

ner de esta  manera un tubo de h ilo  aumentado en su longitud, 

e l cual consiguientemente puede admitir un volumen de h ilo  

arrollado más largo que de costumbre. Más los  conocidos tu­

bos de h ilo  de dos partes presentan la  d e fic ie n c ia  de que, a 

consecuencia de estar sobrepuesta una parte a la  otra por una 

longitud relativamente reducida, su estab ilidad  es in s u fi­

ciente no tan sólo  durante e l  bobinado, sino también en el 

tratamiento u lte r io r  y sobre todo en e l transporte, porque 

pueden producirse muy fácilmente doblados en e l tubo, por 

lo  que resu lta  perjudicado el h ilo  arrollado de manera que, 

por ejemplo, en la  elaboración u lte r io r  de ta les husadas 

oon doblados pueden producirse interrupciones en e l desarrollar- 

do que al menos oausan roturas de h ilo , a no ser que un gran 

námero de oapas de h ilo  sean desarrolladas a la  vez, teniéndose 

que considerar las mismas como despendido. Como que a causa 

de la  subdivisión en dos partes de estos tubos de tipo oonooido 

también se presentan d ificu ltad es de la  tecnología de la  h ila ­

tura, aparte del ooste de construcción, la  fabrioaoión  de las

* 3  *
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llamadas husadas de gran tamaño segín estos procedimientos 

conocidos no ha llegado a pasar de o ierto  estado in ic ia l .

Además se debe tener en cuenta que, o en la  elaboración u lte ­

r io r  de los tubos o o n h ilo  arrollado o al menos al transpor­

tar los tubos vaoíos, hay que separar, o bien puede producir­

se una separación, de las dos partes de los  miemos de manera
i

que, para volver a emplear las partes del tubo, es necesario 

hacer una o la s ifica o ió n  de las mismas.

El fin  de la  invención es la  creación de un soporte 

del h ilo  arrollado que admite la  confección de husadas de 

gran tamaño, s in  tener que conformarse ooh e l heoho de que se 

produzcan las consábidas d ificu ltad es en la  construcción, la  

tecnología  de la  h ila tu ra  o en e l  manejo.

Como solución  al problema, segán la  invenoión está 

previsto un soporte del h ilo  arrollado consistente en un tubo 

principal hueoo que presenta una sección transversal uniforme 

por su longitud, al cual se encuentran sobrepuestos uno o 

varios tubos supletorios pasados permanentemente uno por enci­

ma del otro y deslizab les  entre s í ,  siendo en oada caso la  lon ­

gitud de los mismos aproximadamente igual a la  longitud del 

tubo principal d iv id ida  por e l  cociente resultante del nó- 

mero de todos los tubos sup letorios más uno y del nórnero de 

los  tubos supletorios colocados sobre e l tubo supletorio en 

cuestión más uno.

De esta manera queda creado por la  invención un sopor­

te del h ilo  arrollado adecuado para la  confección  de husadas 

de gran tamaño, e l  cual oonsiste porfío  menos en dos partes 

que, sin embargo, permanentemente colocadas la  una sobre la  

otra , quedan unidas y debido al heoho de estar superpuesto 

oada tubo supletorio con su longitud to ta l, presentan una30
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estabilidad que al menos es equivalente a la  de un tubo para 

h ilo  consistente en una sola  pieza o incluso es superior a la  

misma. Ademas, con un soporte del h ilo  arrollado segán inven- 

cián pueden ser mejoradas tambián la s  condiciones tecn o lág i- }-tL
cas de la  h ilatura, resultando más f á c i l  e l manejo.

Tenemos varias posibilidades para la ejecuoián del 

tubo prinoipal y del o de los tubos su p letorios . Así por 

ejemplo, puede estar previsto segán invenóion que e l tubo 

principal y el tubo supletorio respectivamente los  tubos suple­

torios  presenten e l mismo espesor de pared. Igualmente es godi­

ble que el tubo principal presente un espesor de pared mayor 

que e l  del tubo supletorio respectivamente de los  tubos su­

p le to r io s . Además oaba la  posib ilidad de que e l  tubo prinoipal 

está formado por un tubo-soporte in terior  y un tubo para trans- , 

porte sobrepuesto al tubo in terior  y más o menos de la  misma 

longLtud, presentando e l tubo para transporte aproximadamente 

e l espesor de pared de un tubo su p letorio . !

Como que a pesar de la  posib ilidad de deslizamiento 

axial entre e l  tubo principal y el tubo supletorio resp ecti­

vamente los tubos supletorios debe e x is t ir  un seguro permanen­

te para una posicián invariable de estos tubos entre s í  en 

sentido radia l, segán invencián está previsto que el tubo
f

prinoipal y e l  tubo supletorio respectivamente los tubos 

supletorios presenten una forma de seooián transversal, por 

ejemplo oval o poligonal, de acuerdo con su diámetro, la  cual 

sirve para transm itir la  rotacián de un tubo a o tro .

Además de la transmisián derrotacián que es lograda 

de esta  manera, a la  vez puede conseguirse una compensacián 

de tolerancia  para irregularidades inevitab les en la  fa b r ica - 

cián de los  tubos.30



Como otra  característica  más, segán invención puede 

preverse que e l  tuto principal y e l tubo sup letorio  resp ecti­

vamente los  tutos supletorios sean aooplables entre s í  en una 

posición  de altura respectiva determinada con anterioridad.

Esta áltima ca racterística  no debe ser necesariamen­

te aplicada en oada caso, puesto que, en su caso, la  forma de 

la  seccián transversal del tubo prinoipal y del tubo suple­

torio  respectivamente de los tubos supletorios ya garantiza, 

además del seguro de la  posicián rad ia l, de manera su ficien te  

tambián un seguro de la  posicián a x ia l.

Las m áltiples ventajas que pueden conseguirse oon el 

objeto de invencián, resultan claramente de la  siguiente des- 

cripcián  de un ejemplo de realizacián  que se encuentra repre­

sentado en e l d ibu jo .

F ig . 1: Representa una seccián longitudinal a travás de un so­

porte del h ilo  arrollado segán la  invencián, consisten­

te en un tubo principal y un tubo su p letorio .

F ig . 2: Representa el mismo soporte del h ilo  arrollado que en 

la  figura 1 , encontrándose en otra posicián e l tubo 

, . . su p letorio .

F ig . 3: Representa una seccián longitudinal a travás de un 

soporte del h ilo  arrollado segán la  invencián, en e l 

que el tubo prinoipal está formado por un tubo-sopor­

te in te r io r  y un tubo exterior para transporte sobre­

puesto al tubo-soporte in te r io r .

F ig . 4: Representa una seocián longitudinal a travás de un 

soporte del h ilo  arrollado sggán la  invencián, cu­

yo tubo principal va provisto de dos tubos suple­

to r io s , en la  posicián para la primera fase del 

arrollam iento.

F ig . 5: Representa el mismo soporte del h ilo  arrollado que
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en la  figura 4 , en la  posioián para la segunda fase 

del arrollam iento.

F ig . 6: Representa e l mismo soporte del h ilo  arrollado que en 

las figuras 4 y 5, en la  posición  para la  tercera fa ­

se del arrollam iento.

F igs . 7a, 7h y 7o: Representan varias formas de la  seocián

transversal de un soporte del h ilo  arrollado segán 

la  invención.

F igs. 0 y 9: Representan cada una, una sección  longitudinal a

travos del extremo in fe r io r  de un soporte del h ilo  a- 

rrollado segán la  invención.

El soporte del h ilo  arrollado representado en las f i ­

guras 1 y 2 oonsiste en un tubo principal hueco 1 que por su 

longitud presenta una seocián transversal uniforme. Al tubo 

principal 1, segán el ejemplo representado, se encuentra so­

brepuesto un tubo supletorio 2 que, permanentemente asentado 

sobre e l tubo prinoipal 1, sin embargo es deslizable sobre e l  

mismo, en sentido a x ia l; asimismo también varios tubos su­

p letorios  pueden formar un soporte del h ilo  arrollado con e l 

mismo tubo prinoipal, como más adelante será explicado. La lon ­

gitud del tubo prinoipal 1 determina la  longitud de la  husada, 

mientras que la  longitud del tubo supletorio 2 respectivamen­

te de más tubos supletorios está  en una relaoion  determinada 

a la  longitud del tubo principal 1 . Esta relaoián segán inven- 

cián está realizada de tal manera que la  longitud de los tubos 

supletorios en cada caso es más o menos igual a la longitud del 

tubo prinoipal dividida por e l  cocie#te resultante de la  suma 

de todos los  tubos supletorios más uno y de la  suma de los  

tubos supletorios que, asentados uno sobre e l o tro , se encuen­

tran sobrepuestos a l tubo supletorio en cuestián, más uno.
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2 or esta relación  resa lta  que, en un soporte del h ilo  arro­

llado consistente en e l  tubo principal y un tubo supletorio, 

la  longLtud del tubo supletorio es aproximadamente la mitad 

de la longitud del tubo prin cipa l. En un soporte del h ilo  

arrollado consistente en e l tubo principal y dos tubos 

sup letorios, para la longitud del tubo' supletorio in ter ior  

sobrepuesto al tubo principal resultan más o menos dos ter ­

cios de la  longitud del tubo prin cipa l, mientras que e l segun­

do tubo supletorio que se enouentra sobrepuesto al primer tu­

bo supletorio , presenta aproximadamente un terc io  de la  lon g i­

tud del tubo p rin cip a l. De igual manera, en un soporte del 

h ilo  arrollado formado por e l tubo prinoipal y tres tubos 

supletorios sobrepuestos a á l, la  longitud de estos áltim os, en 

el orden del in ter ior  al ex terior, ser¿a más o menos 5 /4 , 1/2 *

y l /4  de la  longitud del tubo prin cipa l.

La fabrioacián , tanto la  del tubo principal como tam­

bién la  de los tubos sup letorios, puede efectuarse de diversos 

m ateriales, por ejemplo es posible que los tubos están hechos 

de papel y arrollados de la misma manera de uso general para 

tubos de papel. Los tubos arrollados pueden tambián estar im­

pregnados e igualmente los soportes del h ilo  arrollado pueden 

estar fabrioados de p lásticos  o metales, siendo posible tam- 

bián, segán e l f in  de aplicacián, que e l tubo principal y 

los  tubos supletorios están hechos del mismo material o de 

materiales d iferen tes. Segán e l  material que se emplee, e l  tu­

bo prinoipal y e l tubo supletorio respectivamente los  tubos 

supletorios pueden presentar e l mismo espesor de pared. En e l  

ejemplo representado en las figuras 1 y 2 , e l tubo principal 

1 ideado arrollado de papel, presenta un espesor mayor de la  

pared que el tubo supletorio 2 . Tambián cabe la  posib ilidad30.
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de formar un soporte del h ilo  arrollado segán la  invención a 

la  manera de los llamados tubos para transporte de por s í  

conooidos, ta l oomo se representa, por ejemplo, en la  fig u ­

ra 5.

Segán la  figura 3, e l tubo principal 1 de los ejemplos 

segán las figuras 1 y 2 , está formado?por dos partes que, en 

lo esencial, tienen la misma longitud. El soporte del h ilo  

arrollado, en este caso queda formado por un tubo-soporte 

in terior  3, un tubo para transporte 4 de una longitud apro­

ximadamente igu al, con e l correspondiente tubo supletorio 5, 

siendo e l espesor de pared del tubo para transporte 4 más o 

menos igual al espesor de pared del tubo supletorio 5.

En las figuras 4, 5 y 6 está  representado un soporte 

d e l h i lo  arrollado segán la  invencián, consistente en un tu­

bo principal 6 y dos tubos supletorios 7 y 8 Sobrepuestos al 

mismo. Las figuras de 4 a 6 presentan las d iferentes p o s ic io ­

nes de los  tubos supletorios 7 a 8 sobre e l  tubo principal 6, 

durante e l  prooeso de arrollamiento del h ilo  sobre e l soporte, 

correspondiendo la  posición  mutua de los tubos segán la  fig u ­

ra 4 a la  primera fase del arrollam iento, segán figura 5 a 

la  segunda y segán figura 6 a la  teroera.

En las figuras 7a, 7b y 7o, están representadas va­

rias posib ilidades d istin tas para la  formación de la  seccián 

transversal del tubo. De las figuras se puede reconocer que 

e l tubo prinoipal y el tubo supletorio , respectivamente los 

tubos sup letorios, presentan una forma idántica  de su secoián 

transversal de aouerdo oon su diámetro, la  oual produce la 

transmisián de la  rotacián entre los tubos. Segán la  figura 

7a, tanto e l  tubo prinoipal 9 oomo tambián el tubo supletorio 

10 tienen una deformasián ooincidente de suerte que e l  tubo30.
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principal 9 y e l tubo supletorio 10 entre s í  poseen un segu­

ro oontra el g iro , por lo  oual resulta que un movimiento de 

rotaoión transmitido al tubo principal 9 también es transmi­

tido a l tubo supletorio 10, sin que se produzoa perdida alguna 

por deslizam ientos. Segón la  figura 7b, e l  seguro oontra e l 

giro entre e l tubo prinoipal 11 y e l  tubo supletorio 12 queda 

formado por nervios longitudinales 13 respectivamente 13* 

que pasan en dirección  a x ia l. Segón la  figura  7c, e l seguro 

oontra el giro es efectuado por una formación poligonal idán- 

t ioa  del tubo principal 14 y del tubo supletorio 15. Además 

de los ejemplos representados, existen tambián otras p os ib i­

lidades para realizar la  transmisión de la  rotaoión a los  

tubos, mediante formas correspondientes de la  sección trans­

versal de los mismos. En todos los  casos, además de la  trans­

misión de la  rotación  a los tubos, queda oreada tambión una 

compensación de toleranoia  para las tolerancias de la  fa b r i­

cación de los tubos e, igualmente las diferentes formas de la  

secoión transversal de los tubos, en oada oaso aseguran la  

espira superior extrema de una oapa de h ilo  arrollado, de ma­

nera que e l h ilo  arrollado to ta l de la  husada queda fija d o  

a prueba de deslizamiento sobre los tubos.

En la  figura  8 está representado, por ejemplo, como 

e l tubo principal 16 y e l tubo supletorio 17 son acoplables 

en una posición  predeterminada. Segón e l ejemplo, en una ra­

nura anular prevista en e l extremo in fe r io r  del tubo prinoipaL 

16 se enouentra colocado un an illo  e lá stico  redondo 18, por en­

cima del cual pasa una acanaladura apular practicada en e l tu­

bo supletorio 17. De esta  manera queda asegurada la  posición  

mutua de altura entre e l  tubo principal 16 y e l tubo suple­

torio  17.
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La figura 9 representa e l  extremo in fe r io r  de an tabo 

principal 19, e l oaal pie senta an reborde de apoyo 20, de 

manera qae e l extremo in fe r io r  del tabo sap letorio  21 paede 

asentarse sobre la  pieza de apoyo formada por este reborde 

20. Claro está  qae además de e l l o ,  aán caben más p o s ib ilid a ­

des para retener an tabo principal con ano o varios tabos sa- 

p le tor ios  en ana posioián mataa de altara determinada.

El arrollamiento de h ilo  sobre an soporte para arro­

l la r  h ilo , eje catado segán la  invención, es eíectaado de la  

slgaiente manera:

El soporte del h ilo  arrollado qae oonsiste, segán las 

figaras 1 y 2 , en el tabo principal 1 y el tabo sap letorio  2 , 

es colocado sobre e l has o qae transmite la  rotaoián, siendo 

sitaado el tabo sap letorio  2 en ana posicián como se represen­

ta eh la  ügara 1, es de oir qae el tabo sap letorio  2 se en- 

caentra en la primera fase del arrollam iento, en la  mitad sa- 

perior del tabo principal 1 . Tor ana correspondiente gradaa- 

cián de a lta ra  del banco portahasos, por ejemplo, del banco 

de aros, los aros con los  car so res son sitaados en ana p osi­

cián de forma qae la  primera oapa de h ilo  arrollado empieza 

en e l  extremo in fe r io r  d e l tabo sap letorio  2 . El proceso del 

arrollamiento es continaado de la  manera habitaal hasta qae 

sea oasl aloanzado el extremo saperior del tabo sapletorio 2 .

A pesar de las medidas de la  hasada aoabada resaltantes de la  

longitad del tabo prinoipa l 1, dnrante la  primera fase del 

arrollamiento es posible mantener ana longitad del balán 

relativamente redaoida, la qae in flaye de modo favorable en 

e l proceso de h ilatura . En oaanto e l h ilo  arrollado haya oasi 

llegado al extremo saperior del tabo sap letorio  2, e l tabo 

principal 1 y el tabo sapletorio 2 con e l h ilo  arrollado so -



bre los mismos son deslizados entre s i  y de ta l manera que en­

tre los dos tubos se estable oe una posioión  como est^f. re pre­

sentada en la  ilgura 2 . ?or un correspondiente movimiento 

del banco portahnsos o, por ejemplo, del banco de aros, e l 

5 * proceso de arrollamiento puede ser continuado sin d ifiou ltad  

alguna, de n.odo que la s  capas del h ilo  arrollado pasan, del 

extremo superior del tubo supletorio 2 al tubo principal 1 , 

siendo continuado e l arrollamiento sohre óste hasta que e l 

extremo superior del tubo principal 1 estó  oubierto de h ilo  

10. arrollado, de la  manera habitual. También durante esta  se­

gunda fase del proceso del arrollamiento, se e fectóa  e l arro­

llamiento con una longitud d e l balón igualmente favorable que 

durante la  primera fase del proceso del arrollam iento. En 

ouanto la  husada estó  completamente formada sobre e l soporte 

15. del h ilo  arrollado, este soporte con el h ilo  arrollado sobre 

e l mismo es retirado del huso y puede ser ulteriormente e la ­

borado. Es evidente que el tubo principal 1 con e l tubo su­

p le torio  2 forman un soporte resistente para el h ilo  a rro lla ­

do, en el cual no pueden producirse doblados durante e l  trans- 

20. porte o en la  elaboración u lte r io r .

En caso de ser empleado, por razones d e l coste del 

transporte, un soporte del h ilo  arrollado, correspondiente 

a los tubos para transporte, ta l oomo se h a lla  representado 

en la  figura 3, el prooeso del arrollamiento es efectuado 

25. de la  misma manera anteriormente desorita- Despuós de haber

terminado el proceso del arrollamiento, en este caso solamen- 

te e l tubo para transporte 4 oon e l^ u bo  supletorio 5 sobre­

puesto a óste y la  husada arrollada sobre ambos tubos, son 

extraídos del soporte del h iló  arrollado 3 y transportados a 
30. fa  elaboración u lte r io r .
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El arrollamiento del h ilo  sobre un soporte para arro­

l la r  h i lo , consistente en un tubo principal y dos tubos suple­

to r io s , ta l como se ha lla  representado en las figuras de 4 a 6, 

es efectuado de manera sim ilar. En la  primera fase del a rro lla ­

miento, los  extremos superiores, tanto los  del tubo principal 

6 como también los de los dos;tubos supletorios 7 y 8 se encuen­

tran situados a una altura más o menos igual y e l arrollamien­

to del h ilo  sobre e l soporte to ta l para a rro lla r  h ilo  empieza 

en el extremo in fe r io r  del tubo supletorio 8 . En cuanto e l h i­

lo  arrollado llegue casi a alcanzar e l extremo superior del 

tubo supletorio 8 , este áltimo es desplazado a la posición  

representada en la figura 5 y e l arrollamiento del h ilo  es 

continuado, pasando del tubo supletorio 8 al tubo supletorio 7, 

hasta que tambián e l tubo supletorio 7 está re cubierto de h ilo  

arrollado casi hasta su extremo superior.'Despuás de esta segun­

da fase del prooeso de arrollamiento, otra  vez se efectáa un 

cambio de la posioián mutua entre e l  tubo principal 6 y los 

tubos supletorios 7 y 8 , de forma que los  extremos de todos 

los tubos coinciden uno con e l otro en su posioián y la  ter ­

cera fase del proceso del arrollamiento puede ser llevada a 

cabo, pasando e l h ilo  arrollado del extremo superior del tubo 

supletorio 7 al tubo supletorio 8 , siendo efectuado e l  arro­

llamiento sobre áste hasta que está alcanzado e l extremo su­

perior del tubo principal 6, es decir que la husada está aoa- 

bada en toda su longitud.

Una compar acián de un soporte del h ilo  arrollado previs- 

to de un tubo supletorio segán la  figura 1 o 2 con uno segán 

las figuras de 4 a 6, en e l  que están previstos dos tubos su­

p le to r io s , enseña que con una longitud constante del tubo 

prin cipa l y una oantidad progresiva de tubos supletorios pue-30



de conseguirse que la longitud del balán quede asín más reduoi- 

da. Por otra parte, manteniendo una longitud del balán como 

resu lta  del arrollamiento de h ilo  sobre un soporte para arro­

l la r  h ilo  segán las í lg ir a s  1 y 2 , y e l  empleo de un soporte

5. del h ilo  arrollado que, segán figura 4, está  previsto de dos

tubos sup letorios, puede conseguirse un aumento de la  longitud 

to ta l del tubo principal y, por consiguiente, tambián de la  

husada a confeccionar. Este aumento es más o menos en la  mitad 

más grande que el que puede conseguirse oon un soporte del h ilo  

10. arrollado segán las f ig ir a s  1 y 2. Claro está  que esto natural­

mente es válido tambián en el empleo de un tubo principal pre­

v isto  de tres o más tubos sup letorios, en una extensián re­

sultante del námero de los  tubos sup letorios .

Un soporte del h ilo  arrollado realizado segán la  in -  

15. vencián es adaptable de muchas formas a fin es  de ap licacián  

variados, sin tener que abandonar la  idea de la  invención.

En muchas máquinas es posible un arrollamiento continuo sobre 

un soporte para a rro lla r  h ilo  segán invencián, s i la s  piezas 

del mando para el arrollamiento admiten movimientos correspon- 

20. d ientes.



D escrito e l  objeto del presente invento, se declaran 

nuevas y de propia invención, las siguientes reivindicaciones 

con prioridad de la patente alemana n- K 42 636 VIIa/76o del 

13 de Enero de 1961.

5. 1 . Perfeccionamientos en soportes del h ilo  arrollado

para husadas de gran tamaño, caracterizados porque comprenden 

un tubo prinoipal hueco (1, 6, 9, 11, 14, 16, 19) con una sec­

ción transversal uniforme por toda su longitud, al que se en­

cuentran sobrepuestos constantemente uno o varios tubos súple­

l o .  to r io s  (2, 7, 8 , 10, 12, 15, 17, 21) oolocados uno sobre e l

otro y deslizab les entre s f, siendo la  longitud de los  mismos 

más o menos igual a la longitud del tubo principal (1, 6, 9,

11, 14, 16, 19) d iv id ida  por e l  cociente resultante de la  suma 

de todos lo s  tubos supletorios más uno y de la  suma de los  tu- 

15. bos supletorios sobrepuestos, uno encima de otro, al tubo suple­

torio  en cuestián, más uno.

2. Perfeccionamientos segán la  reiv in d icación  1, carac­

terizados por e l hecho de que e l tubo principal y e l tubo su­

p le to r io , o bien los tubos supletorios presentan e l mismo es-

20. pesor de pared.

3. Perfeocionamientos segán la  reiv indicación  1, carao- 

te rizados por e l hecho de que el tutjy principal presenta un 

espesor de pared mayor que e l  del tubo supletorio o bien de 

lo s  tubos sup letorios .

25. 4 . Perfeccionamientos segán la  reiv indicacián  1 á 2,



caracterizados por el hecho de que el tuho principal consiste 

en un tubo-soporte in ter io r  (5) y un tubo para transporte (4) 

sobrepuesto y aproximadamente de igual longitud, presentan­

do e l  tubo para transporte ( 4 ) más o menos e l espesor de pa-

5- red de un tubo supletorio (5) (figura  3 ) .

5. Perfeccionamientos segán unp. o varias de las r e i ­

vindicaciones que anteceden, caracterizados por e l  hecho de 

que el tubo principal (9, 11, 14) y e l o bien los  tubos suple­

tor ios  (10, 12, 15) presentan una forma ooincidente de su

10. sección transversal de- acuerdo con su diámetro, por ejemplo,

ovalada o poligonal, la cual efectáa la  transmisián de la  ro­

tación de un tubo a otro .

6 . Perfeccionamientos segán una o varias de las re iv in ­

dicaciones que anteceden, caracterizados por el hecho de que ..el

15. tubo principal (16) y e l o bien los  tubos su p le tor ios (17) son 

aooplables entre s í en una posición  de altura mutua predeter­

minada.

7. Perfeccionamientos en soportes de h ilo  arrollado 

parahusadas de gran tamaño.

20. Segán se describe y reivindica  en la presente memoria

descriptiva que consta de 16 hojas foliadas y esoritas a má- . 

quina por una sola  de sus oaras, acompañadas de 3 láminas de 

d ibu jos.

Barcelona, para Madrid, a 12 de Enero 1962

25. J OHANN J ACOB KEYSEB

JA!ME !SERM MíRALLES ^
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